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hos cuadernos de bronce 


Si nos fijamos bien, nosotros no nos 
hemos movidc de nuestra posición. Lo 
que éramos ayer, hoy somos; lo que de- 
cíamos ayer, hoy lo decimos: anarquis- 
tas ayer, hoy anarquistas... No somos 
nosotros que hemos variado; que hemos 
girado la veleta a toda la rosa de los 
vientos, tan pronto una cosa, como tan 
pronto otra. Todo nos encuentra siem- 
pre en la misma línea, en la misma con- 
ducta, en la misma posición: un poco 
quizá más conscientes, como se encuen- 
tra al árbol más robusto o más grue- 
$0... Los que eran nuestros amigos, de- 
bían seguir siendo nuestros amigos. Los 
que eran nuestros enemigos, son aun 
nuestros enemigos, y ellos y nosotros so- 
mo0s consecuentes en la enemistad. En- 
tended que hay cosas que son irreduc- 
tibles, que son los dos polos epuestos, 
que acben estar en enemistad siempre, 
que la una o la otra se deben someter, 
y que por nuestra parte, con todos los 
que eran nuestros amigos, entendíamos 
que no era el anarquismo que se debía 
someter; que éste debía luchar, y lu- 
char hasta el último aliento. El encon- 
trarnos siempre fieles a este pacto, de- 
bía ser agradable a nuestros amigos de 
ayer, pues con ellos nos reunía, el amor 
de la anarquía. Pues bien; por extraño 
que esto parezca, no es así; al contrario 
de serios agradable, esto les sulfura, les 
pone con la sangre en el ojo, les saca 
como nadie de sus casillas. ¿Qué ha pa- 
sado? Que algunos de nuestros amigos 
de ayer — los amigos a quienes nos re- 
ferimos—, han “'renegado””... Así, en 
vez de reconocer un mérito en la fideli- 
dad al ideal que junto con ellos hemos 
propagado, alzan con su mano una pie- 
dra, y reuniendo huestes mezcladas en 
que no deja de aparecer el enemigo, in- 
tentan conducir estas huestes al asalto 
o la destrucción de los ““fosilizados””, 
los ““petrificados””, es decir, nosotros, 
los fieles siempre fieles del ideal... 

Son, exactamente, las dos sacramen- 
tales palabras que aplican todos log re- 
negados a sus amigos del antiguo ideal, 
cuando ellos creen conveniente cambiar 
de hombro su fusil. Y ved por qué se 
pronuncian siempre con tanto furor: 
porque sólo hay los “fosilizados””, los 
“petrificados””, que guardan el cuader- 
no de bronce de cada idea, que se resis- 
ten a pasar el puente que llevaría, por 
ejemplo, los republicanos a la monar- 
quía, los antimilitaristas al militarismo, 
los antiparlamentarios al parlamento, 
los anarquistas a la dictadura, el bol- 
chevismo, la unificación, el marxismo, 
etc.... sólo hay una oposición, y es és- 
ta, 

¡Ah, si los ex amigos pudieran estar 
en un mundo de puros renegados; no 
importa de qué credo o de qué partido, 
todos ss entenderían! ¡Ah, si fuera así, 
cómo guiaría de todos el más renegado, 
el más apto para rectificarse y tirar el 
lastre a cada momento; cuanto tiempo 
hace ya que los ex amigos habrían 
triunfado, sin necesidad de contemplar 
ante ellos una presencia que les sulfu- 
ra o les tira la máquina para atrás! To- 
do fuera fácil y ligero como arcilla suel- 
ta que se levanta con el soplo... Pero 
quedan los *“petrificados””, los *“fosili- 
zados””: ¡los canallas, los tipos, los pu- 


la crítica a nuestras cosas 


Siempre que se ha movido erítica o se ha 
censurado en alguna forma la actuación de 
los Consejos o comisiones de los organismos 
obreros influenciados por los anarquistas, se 
ha querido alzar, de parte de los que no qu:*- 
ren admitir crítica alguna aunque fuera fun- 
dada, el tapabocas a los descontentos que no 
Puede. tolerar sin protestas ciertas actitudes 
O resoluciones, ciertos malos pasos, en los 
que ellos ven el comienzo de una marcha 
desviada, de una acción negativa. 


Se pretende, revelando así un apocamiento 
fanático, que ciertos eonsejos centrales o 
ciortos órganos de propaganda son sagradoa, 
Y que neo deben s07 tocados por erítica aigu- 
ña, si no se quiere pasar por declarados ene- 
migos. 





ros, los criminales, que siguen guardan- 
do el cuaderno de bronce de la idea, que 
““como todo el mundo*” no quieren re- 
negarse!... : 

Comprendemo: “uy bien que los **pe- 
trificados””, los “fosilizados””, los que 
guardan el cuaderno de bronce de la 
idea y con él van a las multitudes, ha- 
cen el peor juego a los pobres hombrez, 
y que estos deben estar exasperados 
viendo tan poco reniego. cuando ellos 
tienen la voluntad de renegar más y 
más. Pero en vano se agitan y nos lla- 
man a nosotros todas las cosas posibles. 
No hay nada más que el reniego de 
ellos: nosotros no noz hemos movido de 
nuestra posición. 

Ya sabemos que el monárquico quiere 
establecer un lazo diciendo que es siem- 
pre republicano, el parlamentario que 
es siempre antiparlamentario, el milita- 
rista que es siempre antimilitarista, el 
unificador que es siempre ““quintista”-, 
el marxista que es siempre anarquista; 
pero todo el mundo comprende que son 
mistificaciones: han pasado el puente y 
son renegados. 

¡Cuánto afán por deshacer lo más po- 
sible la ““petrificación””, por romper el 
cuaderno de bronce de la idez. anarquis- 
ta para el pueblo, por desmigajar algu. 
nos reniegos más que los acompañen! 
Para esto, y para dar una muestra de 
su espíritu, han apelado al relato y la 
leyenda. 

Recordamos que un orador relataba 
la anécdota, de corte napoleónico, de 
Víctor Hugo, si mal no recordamos, en 
“Noventa y tres”. Un cañón, a bordo 
de un buque de guerra, desprendido de 
sus ajustes, rodaba con el movimiento 
de las clas, amenazando destruirlo todo 
2 cada golpe por el peso de su masa. 
Nadie se atrevía a ponerse delante del 
sitio que recorría el cañón, en sus ines. 
perados avances y retrocesos. El peli. 
gro para todo el buque era inminente, 
Pero, de repente salta un marinero, y 
espiando al cañón, cuando se puso al 
alcance de esta operación, tomó la cha- 
veta y lo encadenó. El jefe que estaba 
presente llamó al marinero y lo premió. 
Luego lo mandó fuyilar, porque era el 
mismo que se había olvidado de poner 
la chaveta primero, ““Esto es discipli- 
na'? — decía el orador, tratando de 
presentar al auditorio una faz estreme- 
ciente. Y porque esto, según él, debia 
convencer, debían los anarquistas pasar 
el puente del anarquismo al bolchevis- 
MO... 

Víctor Hugo presentaba sin embargo 
este caso en un jefe blanco, y evidente 
es para todos el salvajismo de este prin- 
cipio de disciplina. 

Ahora es la leyenda de las dos ma- 
dres de Salomón. Mientras la madre 
falsa aceptaba descuartizarlo, la madre 
verdadera renunciaba, se lo entregaba a 
la ofra, para que no fuera descuartiza- 
do. El que reniega y pasa el puente es 
la madre verdadera; la madre falsa so- 
mcs nosotros. Pero falta algo al apólo. 
go: Salomón manda entregar el hijo a 
la madre verdadera, mientras que si 
nosotros renegamos o renunciamos, se 
lo entregamos a la madre falsa. Falta 
Salomón aquí. Y sin Salomón, la madre 
falsa se lo lleva... 





No se concibe que los más interesados en 
combatir los malos pasos iniciales son, precl- 
samente, los que más aman la organización 
y que más empeñados están en que ésta se 
desenvuelva sobre la buena orientación, ajus- 
tando a ella todos sus actos. No se puede se- 
falar una falla, marcar un defecto, indicar 
una equivocación o censurar una deliberada 
resolución perniciosa, sin que al punto salgan 
al paso aquellos que, inspirados en un mez- 
quino espíritu de fanática adhesión, quieren 
que se silencie todo, tolerando de esa ma- 
nera todo, a pretexto de que haciéndolo pú- 
blico se dañaría al organismo en disensión, 


cuando, por el contrario, no hay nada más : 


nocivo que ese consentimiento, que a la lar- 
ga siempre resulta traidor. 


La verdad sea siempre dicha con respecto 
a todo, y con tanto mayor eelo cuando se 
trata de llamár lá atención de los obreros, — 
pira corregirlos — sobre los errores o de- 
lestós de aquellos organismos 'que está en 


SEMANARIO 


10 CENTAVOS 


nuestro ánimo y nuestro corazón defender de 
sus enemigos y de las desviaciones en que 
pueden caer sus propios elementos. 

Con ocasión del Congreso constitutivo de 
la Foderación Obrera Provincial de Buenos 
Aires, — en cuya preparación se pusieron 
de manifiesto, de parte del Consejo Federal, 
ciertos manejos poco limpios en cuanto a las 
delegaciones, y en el que se tomaron resolu- 
ciones como la pésima relativa a los Comités 
pro presos, — se hu promovido en los loca. 
les obreros discusiones acerca del comporta- 
miente del Consejo Federal moviendo justas 
censuras a lo actuado por él en ese acto. Y 
esta actitud de ciertos núcleos de compañeros 
que no pueden dejar pasar en silencio cier- 
tas cosas, ha sembrado la alarma en los serm- 
piternos eonsentidores a quienes alarman 
esas censuras y que aspiran a levantar el ta- 
paboeas contra todos los descontentos. Ellos 
son, por esa actitud, los mayores culpables 
de que el mal se prolongue, y su cariño, — 
si así puede llamarse a su ciega adhesión — 
a los organismos muestros, puede decirse, e: 
verdad. que es de aquellos cariños que ma- 
tan, puesto que su actitud es contraprodu- 
cente, y en vez de favorecer, daña grande- 
mente, 

Debemos ebrir amplia crítica sobre nues- 
tras cosas, airearlas en la libre discusión. y 
no tratar de cubrir los defeetos y tapar la 
boca a quien quiera mostrarlos, en 
procurar subsanarlos, 


vez de 


e ¿E 


La obra del caudiilismo 


El parasitismo tiene una variedad tan 
grande, como es grande también la de los 
melios en que puede medrar. El parasitismo 
que más conocemos, por chocar con él eon- 
tinuamente, es el que se ha adueñado de una 
parte de la organización obrera, sobre la que 
establece su dominio. Este parasitismo es el 
de los caudillos, bajo cvs dirceción la sana 
vitalidad de los gremios se deprime, y la ma- 
yor, casi única fuerza de los obreros, la so- 
hidaridad, es negada . 

El parasitismo es invasor. Tiende a ex- 
tender su dominación. Desde hace unos euan- 
tos años, detrás de los hechos y las eosas, 
desnudos de las palabras con que se recu- 
hren, se ve elaramente en el movimiento 
obrero, algo que es el origen de las fallas de 
la organización obrera: la voluntad de dom:- 
nación de algunos caudillos, verdaderos pa- 
rásitos que absorben la actividad y la fuerza 
dle los gremios, y que no tienen otro fin que 
impedir, dificultar, trabar, obstaculizar todo 
lo que se salga de sus dominios, para que, 
por el temor de su oposición, se sujete a 
ellos. : 

La división entre los obreros sólo existe 
por la exclusiva obra de'ese eaudillismo, pa- 
rásito como todos. Para ¿o fundamental, que 
es la lucha constante contra todo lo que hoy 
«domina, están unidos los obreros. Pero esta 
unidad, fundamentada en la espontánea so- 
lidaridad, no conviene a los fines de los cau- 
dillos, pues que con ello se vería restringido 
el campo para ejercer su voluntad de domi- 
nación. Y esto porque un organismo fuerte, 
unido, que haga de la solidaridad su forta- 
leza mayor, y que se consagre a practicarla 
espontáneamente sin esperar la “consulta”, 
que es “mandato”, de posibles caudillos que 
pretendan monopolizar la inteligencia y la 
orientación necesarias para el buen desarro- 
llo de la acción; porque un organismo así sin 
puntos flacos, pues todo él vale indistinta- 
mente en cualquiera de sus partes, ya que 
en todas ellas está la fuerza y la orientación, 
no puede ofreeer campo propicio al peor de 
los parasitismos: ele los caudillos. 

La obra de éstos puede verse en la forma 
en que encaran las euestiones de mayor im- 
portancia, aun aquellas que afectan al pro- 
letariado que está en lucha y de las cuales 
depende el triunfo obrero o el triunfo bur- 
gués. Su caudillismo se levanta como un obs- 
táculo para el triunfo de los obreros, pues 
impide que éstos reciban del proletariado la 
unáyime solidaridad que es necesaria. 

En esto de la solidaridad, que es función 
prima, natural y espontánea, que debiera es. 
tar libre de toda medida y acóndicionamien- 
to, según está en el deseo de todos los obre- 
ros, se revela, mejor que en cosa alguna, la 
obra del caudillismo en los gremios. La so- 
lidaridad está en la mano de los caudillos. 
Estos son los que la eonceden, la retacean o 
la niega, en fin. Le ponen taxímetro a la 
solidaridad, y para mejor pretexto tienen 
casi siempre la bánderita baja, Cuando la ae- 
ción vigilante de ciertos núcleos obreros des- 
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La pietra de loque 


Después de todas las publicaciones que se 
han hecho, y que, fuera de duda, debían dar 
motivo para reflexionar, para llamarse se- 
riamente a consejo — para honra de todos 
los que escriben para la clase obrera la in- 
sinceridad debe ser descartada—, la Sindi- 
cal Roja viene 0 ser la piedra de toque que 
prueba a los polílicos y a los obreros; es de- 
cir, a los que conceden todo su entusiasmo 
a la dirección política, aunque ella haya 
conbreido «al capitalismo, a las profundida- 
des del pasado, como dice la señora Kollan- 
tai; o a los que real y verdaderamente con- 
ceden alguna atención a la clase obrera, y a 
las ideas de la clase obrera, para tan impor- 
tante cuestión como la realización del comú- 
nismo, tras de haber destruído el orden vie- 
jo por la revolución. 

Estamos aquí, y es preciso no engañarse : 
las ideas de la señora Koallantai y de la opo- 
sición obrera en Rusia, son las ideas de la 
clase obrera aquí; lo son tan integramente, 
que hasta la propaganda misma de capta- 
ción, símada hacerse por este principio: “ta- 
do el poder a los sindicatos”. Y no sólo son 
lus mismas ideas, que a todos los trabgjado- 
res sorprendería ver perseguidas o castiga- 
das por la cuestión de “Partido” y no de 
“Sindicato”, sino que ésta es la real voz de 
la clase obrera en la Rusia revolucionaria, 
como si fuera la voz de la clase obrera aquí, 
también en la misma condición de una Ar- 
gentina revolucionaria... 

La cuestión es de la mayor importancia, 
y no puede dejar de ser considerada con se- 
riedad, por ninguna persona que escriba con 
sinceridad para la clase obrera. Para la cla- 
se obrera es no sólo útil sino indispensablo 
ver de qué manera son comprendidas sus pro- 
pias ideas por los jefes de la Sindical Roja, 
que son a la vez los jefes del'Partido Comu- 
nisia y del gobierno de Ttusia, y por los mis- 
mos que pretenden adherir a la idea: “todo 
el poder a los sindicatos”, o sea toda la in- 
fluencia a la clase obrera... Por eso esta cues- 
tión viene a ser una piedra de toque en que 
no hay más remedio que hacer la revelación 
de si se está con la clase obrera, o siendo na- 
da más esto una engañifa se está con la di- 
rección. política, siendo ésta lo único impor- 
tante, e indiferenie la clase obrera... 

En Rusia, por el Partido Comunista, y at 
exterior, por la Sindical Roja, se proclama 
eminente la dirección política; por esta cau- 
sa, la oposición obrera, que representa las 
mismas ideas propagadas a los trabajadores 
aquí — es decir, como si fuéramos nosotros 
mismos, — ni tiene nada que hacer ni debe 
oponerse de ninguna manera a esta dirección 
política, que ella a su manera gobernará el 
país, Y preferible le ha sido a esta dirección 
política pedir la salvación al capitalismo, an- 
tes que entregar la producción a la clase 
obrera, es decir a los trabajadores mismos. Y 
es así que, mientras los representantes de la 


de la Sintlcal Roja 


oposición obrera — como si fueran los traba- 
jadores aquí—, se encuentran sepultados en 
las cárceles de Rusia, libres arriban los ca- 
pitalistas y retiran complacidos sus conce- 
siones del Centro del Poder de los Soviets, 
en que están los jefes del Partido Comunista, 
y los jefes asimismo de la Sindical Roja. 

Es, pues, que es imposible adherir a la 
Sindical Roja, porque es imposible que sean 
respetadas en ella las ideas que se propagan 
a la clase obrera. Por esta ruzón las gran- 
des organizaciones revolucionarias han repu- 
diado a la Sindical Roja. Ellas tienen más 
o menos las mismas ideas que la oposición 
vbrera en lusia, y que se propagan a los 
trabajadores aquí. Y la propaganda de la di- 
rección política es hecha por el Partido Co- 
munista, 

Al ser esta cuestión una piedra de toque, 
ante la cual hay que revelar una cosa o la 
otra, efectivamente, los que quizá por com- 
promiso siguen propiciando la Sindical Ro- 
ja, se han revelado en su fondo meramente 
político, haciendo la más calurosa apología 
de los que dirigen la revolución en Rusia, y 
la han dirigido en perjuicio de conferir fun- 
ción importante alguna a la clase obrera — 
igual que la clase obrera de aquí—, y al con- 
trario, persiguiéndola, proscribióndola, y to- 
do esto al final para echarse en brazos del 
capitalismo, que resulta el beneficiado de 
esta dirección política. Ya que se ha demos- 
trado que los dirigentes de la revolución tie- 
nen ideas contrarias a la clase obrera — la 
enal a su vez tiene las mismas ideas que la 
aqui—, la sinceridai de esos 
propagandistas de la Sindical Roja aparece 
con esos dirigentes, y son insinceros con la 
clase obrera. Esta debe descontar que, igual- 
mente que en Rusia, será perseguida, escar- 
necida, no mereciendo ninguna consideración 
a los propagandisias de la Sindical Roja, que, 
efectivamente, nada se han detenido ante 
ellas; que la cuestión, en suma, no es para 
esos propagandistas, como dicen: “lodo el 
poder a los sindicatos”, sino “iodo el poder 
al partido”, como demuestran ulorarlo en 
Rusia, a pesar de haber conducido esto al ea- 
pitalismo, y ser la más importante cuestión 
para todos nuestros trabajadores: No volver 
al eapitalismo. 

Tan imposible como ha sido a la clase obre= 
ra en Rusia oblener su reconocimiento de la 
dirección política, debe ser que nuestras ideas 
encuentren su apoyo en la Sindical Roja. 
Esta propaga también, como aquí sus defen= 
sores, la eminencia — o por lo menos la to- 
lerancia, la transacción, la penetración —de la 
dirección política. La propaga y la practica, 

Además, defender a los dirigentes no es 
defender a la revolución sino a los dirigen- 
tes tan solo. Si éstos están contra la clase 
obrera, la clase obrera puede estar contra 
ellos sin que esto significa que están contra 
la revolución. 


clase obrera 
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cubre la superchería, y los acontecimientos 
aprietan de firme, aparece por muy corto 
tiempo la banderita alzada, dispuesta a que 
sea ocupada la solidaridad, pero aceptando 
viajes muy cortos y en condiciones tales, que 
más es lo que se pierde aceptándolas que lo 
que se gana con la solidaridad exigua que se 
recibe, 

La solidaridad, pues, está en mano de los 
caudillos que la escatiman lo más que pue- 
den. Para obtenerla, hay que someterse a las 
condiciones que ellos fijan, Encima de esto, 
obra negadora que acarrea males tantos eo- 
mo se ha visto en numerosos movimientos, 
los caudillos se ereen con derecho para ineul- 
par a los obreros, a las mismas víctimas de su 


falta de solidaridad, la responsabilidad de 
esos males. 


Así las cosas, y estando los obreros que 
obedecen a caudillos, divididos de los que no 
padecen su parasitismo, se achaca por los 
caudillos la causa de todo esto a la falta de 
unidad. La unidad, para ellos, estaría en 
la aceptación de su parasitismo por todo el 
proletariado, para satisfacer la voluntad de 
dominación de los eaudillos. Según eso, la 
unidad debiera llevarse a término eon los 
caudillos, conservándolos como elemento de 
vital necesidad, en vez de eliminarlos por ser 
su obra de negación, aplanadora de toda ae- 
tividad y deprimidora de la solidaridad. Pa- 
ra esa unidad, pues, sería preciso que todos 
aceptaran 7.= condiciones que los caudillos 
imponen, y se avinieran a poner en sus ma- 
nos todo: la iniciativa, la dirección y el fin 
de los movimientos. 


Con tal unidad no desaparecerían los ma- 
les actuales; por el contrario, se agravarían. 
La obra de los caudillos es el origen de ellos. 
Eliminarlos es lo primero que se debe hacer 
para obtener una unidad que en verdad lo 
sea. Los caudillos, que operan entre los gre- 
mios novenarios, constituyen el único obs- 
táculo para el acuerdo de todos los trabaja- 
dores, En consecuencia, es imposible estable- 
cer la unidad a base de un organismo que 
tenga caudillos como la Federación del X, 
Unicamente puede establecerse sobre un or- 
ganismo como la F, O. R, A. del comunismo 
anárquico, que carezca de caudillos. Y sobre 
esta base es que se está trabajando eficaz- 
mente la unidad. Así lo han comprendido, y 
lo irán comprendiendo más y más, a eada 
día, los gremios obreros. 


A, — 


“La Antorcha” necesita. 


agentes y paqueteros en todas las localida-' 
des, grandes o pequeñas, del país; compa- 
ñeros que la difundan, la vendan y la alimen- 
ten, y subscriptores, muchos subseriptores, 
en todas partes. Y así podrá seguir apare- 
ciendo, en una línea ininterrumpida, mejo- 
rtándose a sí misma, por la seguridad de su 
aparición normal y por todo lo que se pue- 
de hacer cuando se tienen fondos en la me- 
dida necesaria. 
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LA ANTORCHA 








Por las cosas en su lugar 


A. BEOBACHTER 


El camarada Beobachter, en sus tartas a 
un “anarco-sindicalista”, mueve unas cuan- 
tas cuestiones que es preciso colocar en su 
lugar. 

Primeramente, no acabamos de salir de la 
crisis de las ideas, estando en discusión y 
teniendo partidarios todo lo del sindicalismo 
—nos referimos a carnets, estampillas sin- 
dicales, etc., muchas otras cosas más,—ha- 
biendo sido influenciados los sindicatos por 
las introducciones de esta especie, amén de 
otras introducciones como el centralismo, la 
dictadura, la disciplina, ete., estando en el 
período en que se va sacudiendo todo esto 
como el polvo tomado en el camino, aunque 
todavía queda mucho, y refugiado ¡cómo ha 
de ser!, principalmente en los órganos cen- 
trales, de los cuales si unos han sido expul- 
sados, otros han venido simplemente y los 
han substituído. Pero, si no hemos tenido 
éxito todavía, lo tendremos, pues no estamos 
conformes, y somos muchos que trabajamos 
en el sentido de desprendernos de toda esa 
tierra del camino... 

En segundo lugar, está todo en el suelo o 
semejante a ello, por la represión. Nuestros 
burgueses y gobernantes, levantándose con- 
tra la tiranía sindical—uo0 sólo anarco-sin= 
dicalista,—han restablecido la situación de 
libertad, viniendo en auxilio de la “libertad 
de trabajo”, que por nosotros era descono- 
cida o negada. Bajo la protección de las ba- 
yonetas, de la expulsión o la prisión de los 
organizados, y no pocas veces del asesinato o 
del erimon, gran parte del trabajo ha sido 
ganado, contra los organizados, para los del 
“trabajo libre”, o sea los de la Asociación 
Patronal o la Liga Patriótica, Agréguese a 
esto la escasez o la falta misma de trabajo, 
es decir de ocupación para el trabajador, que 
es para nosotros desfavorable... 

En estas condiciones, los sindicatos no 
obran sino una mínima parte, y eso sin sa- 
lirse de las cuestiones corporativas, sin po- 
der elevarse a luchas más altas; carecen de 
fuerza, y muchos hasta de sus ordinarios pe- 
riódicos educativos o de propaganda, lo que 
quizá puede llevar a Beobachter a decir que 
se desdeña esta acción; están contenidos— 
por la policía, —para conferencias, actos o 
protestas por un propósito más elevado que 
el pan, y no tienen por el momento el po- 
der ni la energía para reaccionar, para re- 
volverse con éxito contra la prohibición: re- 
sultado de que ha sido dura y dessastadora 
la lucha que ha habido que soportar y que no 
estamos todavía repuestos... Nosotros espe- 
ramos, como hemos esperado otras veces, 
procurando rehacernos. Y son estos los mo- 
mentos que aprovecha el sindicalismo para 
intentar una revisión en el sentido corpora- 
tivista, y de arrojar nuestro loco idealismo 
que nos hace caer así destrozados, en una lu- 
eha más que por el pan inmediato, es decir, 
dirigiéndonos a una transformación, a una 
revolución social... Como un río de ordina- 
rio erecido, lleno hasta los bordes, y reduci- 
do a unas cuantas gotas en la sequedad de 
un ardiente verano, no puede pedirse a éste 
toda su belleza ni todos sus rumores. Ahora 
puede tener efecto cualquier tontería que 
tienda a asegurar solamente un movimiento 
eorporativo; pero cuando todo vuelve a ser 
fuerte y poderoso, obreros y sindicatos se 
orientan por sí mismos a una acción que re- 
basa todo esto, y que tiene por fin combatir 
por el comunismo anárquico... Ha habido, 
más que las luchas gremiales, más de una 
lucha política contra el Estado; y eso nos- 
otros lo sabemos muy bien... 

stamos, pues, en un mal momento, con 
innumerables enemigos, con los burgueses y 
el gobierno que tienen el pie puesto sobre 
nosotrus; con innumerables ideas y críticas 
ensañadas, entre las cuales Beobachter 1n- 
troduce simplemente una erítica ensañada 
más... 

Y no hay que olvidar, pues estamos en ella, 
que la lucha por la dirección del movimiento 
obrero ha sido entablada, en forma salvaje, 
por dos o tres tendencias más malas que la 
nuestra; por ideas o doctrinas efectivamente 
más malas, que tienden a reducir, estrechar o 
achatar todo, y que no siempre nos es dado 
escoger el terreno donde hemos de luchar, 
debiendo acudir a aceptar el duelo por aque- 
llo que se nos disputa. 

He ahí a la caña batida por los vientos, 
a la cual Beobachter se acerca a pedirle de 
una vez toda la rígida verticalidad de una 
cañaheja criada bajo vidriera o en ma- 
ceta... 


Sabemos muy bien, pues que lo que su- 
frimos, que a la mayoría de nuestros mili- 
tantes les falta mucho; primero, por haber 
sido demasiado espigados los mejores para 
la prisión o la deportación, y luego porque 
la educación de los más es todavía defec- 
tuosa o deficiente. Con todo esto, sin embar- 
go, no hemos de olvidar—Beobachter no pue- 
de hacernos olvidar,—que nuestos sindicatos 
o gremios, es decir log que responden a 
nuestro espíritu, al antiguo espíritu de la 
Federación, son los menos bien organizados 
y los menos concluídos en el sentido del sin- 
dicalismo; que son los que menos fondos tie- 
nen, y más están habituados a emplearlos 
para los presos, folletos, obras de propagan- 
da, etc.; que la declaración del Comunismo 


Anárquico es precisamente una salida con- 
tra el cierre en las cuestiones meramente cor- 
porativas, y ello es promesa de las mayores 
acciones sociales o políticas contra la bur- 
guesía y el Estado, de las que se han hecho 
también muchas; que la solidaridad revolu- 
cionaria, prima sobre la conservación del 
pan en tranquilidad y sin más dibujos u 
honduras, como quieren los corporativistas; 
que en ello está aplicado el esfuerzo y es la 
semilla que siembran los anarquistas; que 
nuestros periódicos y demás medios de pro- 
paganda, a los que por algo hay que contar 
también en la construcción de una educación 
o una conciencia del mismo movimiento gre- 
mial, más bien sostienen la brevedad de 
mandatos, la eliminación del funcionarismo 
o de empleados rentados, la acción de los 
anarquistas en los gremios, no tanto en las 
comisiones como en las agrupaciones, etc.; y 
que acrecándose o removiendo un poco, pue- 
de verse más bien el fracaso, la falta de 
camino, que el éxito de todas las disposi- 
ciones sindicalistas, por existir, porque lo 
han sembrado los anarquistas, un espíritu 
contrario a eso, que no han podido vencer 
todas las comisiones, las propagandas o los 
esfuerzos más sindicalistas, y razón por lo 
cual nuestros gremios no han logrado des- 
arrollarse en corporaciones inmensas y tran- 
quilas, libres de malos pasos y de la inquie- 
tud revolucionaria, Tenemos, pues, derecho 
a decir, que con todos sus errores y defectos, 
no estamos aplicados a un movimiento total, 
enteramente infeliz, como trataría de dar la 
idea Beobachter, para avergonzarnos o ru- 
borizarnos de él. Para nosotros el sindicalis- 
mo no es fin sino medio, 

Beobachter, lo que quiere hacer en reali- 
dad es una crítica pedantesca de la organiza- 
ción, Pero, ya veremos que todos los que 
quieren hacer esta crítica, caen en la burgue- 
sía, y en Beobachter peor todavía, pues cae 
en el cristianismo. El famoso “orden natu- 
ral”, defendido por Follin, a nombre del in- 
dividualismo en Francia, era solamente el 
orden burgués. ¿Qué otra cosa defiende Beo- 
bachter cuando pretende atacar la organiza- 
ción? Sin la organización, la libertad en el 
orden burgués... : , 

In la manera de presentar las cosas, pa- 
rece que dijera que el “derecho al trabajo” 
lo tenían libremente los proletarios (de los 
burgueses, es claro), y que la organización 
ha venido a interceptarlo, precisamente por 
aquella forma que significa el contrato eo- 
lectivo del trabajo, en que el trabajador ha- 
bía de encontrar algunas garantías. Nosotros 
sabemos que la organización ha sido creada 
por necesidad; que ella tenía por objeto de- 
fender el derecho al trabajo de los proleta- 
rios reunidos en una organización; luego, 
de todos los proletarios en todas las organi- 
zaciones. Pero Beobachter no se refiere a 
éstos, de los que quiere hacer que se tenga 
una mala opinión por defender su derecho al 
trabajo en esa forma; se refiere al derecho 
al trabajo—que quiere sea reconocido por la 
organización, —de los que quieren trabajar 
por menos si así se les ocurre, o rechazar la 
organización, porque no la quieren o porque 
basta a su individualidad con el orden bur- 
gués. Beobachler se coloca entre estos últi- 
mos, y tiene pleno derecho, pero no a limi- 
tar la acción de la organización, sobre todo 
cuando procura un beneficio colectivo para 
otras individualidades iguales que Beobach- 
ter, pues como él tienen necesidad de resis- 
tir la opresión y establecer condiciones me- 
jores, y éste es un derecho que no puede ser 
negado a los explotados, a pretexto de que 
sean ignorantes, torpes, atrasados, de con- 
cebir la organización como una tiranía, ete. 
Beobachter encuentra una oposición entre él 
y la organización, porque él se cree fuerte, 
un individuo escogido, etc.; pero Beobachter, 
si puede lograr mantener su pabellón sabo- 
teando, haciendo todo el mal posible a los 
burgueses, porque es un tipo de excepción y 
además un talentoso, Beobachter ¡ay! no es 
medio que pueda resistir la opresión, esta- 
blecer condiciones mejores, ete., cosa que es 
en cambio la organización; de manera que 
su oposición es a concebir el medio por el 
cual puedan obrar o resistir colectivamente 
los explotados a su explotación, los oprimi- 
dos a su opresión; él se funda, contra todo 
esto, en personas, y nosotros estamos de per- 
sonas hasta los pelos, sabemos que ellas no 
emancipan, que nos mantendremos en una 
cuestión de personalidades indefinidamente, 
y comprobando al final de cuentas que no 
valen mucho más unas que las otras... Pe- 
ro, dejemos esto. ¿Puede hablarse seriamen- 
te de respetar el derecho al trabajo de los 
que quieran trabajar por menos? Primera- 
mente, que este es el sistema de los burgue- 
ses, de tomar como ellos dicen los “trabaja- 
dores libres”, es decir de los que se prestan 
a trabajar por menos, o a aceptar la tira- 
nía patronal en mayor extensión; segundo, 
que los trabajadores ya lo han experimenta- 
do, han visto que estaban obligados a hacer- 
se la concurrencia entre ellos para obtener ser 
admitidos al trabajo, lo cual ocurre siempre 
que están desorganizados, y que el resulta- 
do era que el derecho al trabajo les era ne- 
gado a todos los obreros altivos o rebeldes, 
en beneficio de los serviles o miserables; ter- 








cero, que este no es un acto estrictamente 


individual, pues sus resultados son rebajar 


la tasa de los salarios o establecer condicio- 
nes peores, y por lo tanto los trabajadores 
están en la obligación de reaccionar, porque 
no es lógico pedirles, ni ellos se han reunido 
con un propósito de rebelión o de lucha en 
el orden social contra el patronato y el Es- 
tado, para ser los cristos de los serviles o 
los inconscientes, 

La organización se preocupa realmente del 
“derecho al trabajo” do todos los proleta- 
rios; este es el sentido de su ganancia o del 
sostenimiento de condiciones para todos; pe- 
ro el servil o el inconsciente sólo se preocu- 
pa de sí mismo, sabiendo que aun será malo 
para todos los proletarios. Pero, si en reall- 
dad todo esto exige víctimas, es porque el 
derecho al trabajo, el derecho a sentarse al 
banquete de la vida, aunque sea con el últi- 
mo o más mísero cubierto, no está asegura- 
do a todos los proletarios. He ahí por qué 
se producen estos desalojamientos de los li- 
bres a los asociados o de los asociados a los 
libres; he ahí por qué se producen a veces, 
en las mismas asociaciones, los atropellos de 
las puertas de los talleres, para adjudicar- 
se unos el trabajo en perjuicio de otros... 
porque el derecho al trabajo no esté ascgu- 
rado a todos los proletarios, porque sólo 
pueden trabajar una parte de ellos. 

Con excepción de los asociados, Beobach- 
ter se preocupa «que la organización no 
niegue el trabajo a todos los demás. “A nos- 
otros no nos faltará patrón que nos explo- 
te”, Si fuera realmente así, no les fallaría 
tampoco a los eramiros o carneros, y por lo 
tanto la acción con ellos no sería tan grave. 
Pero es grave, precisamente, porque el de- 
recho al trabajo no lo tienen todos, y la 
cuestión está entre dolernos por nosotros o 
por los erumiros; Beobachter, a este respee- 
to, sólo hace gala de un estéril cristianis- 
mo... m 

Respecto a la cuestión de que los obreros 
aenden en sus dificultades a las comisiones, 
esto es sencillo; acuden a ellas porque las 
suponen de mayor experiencia o conocimien- 
to. La prédica de los anarquistas ha sido 
siempre sin embargo que los obreros se de- 
claren en movimiento sin pasar por las co- 
misiones, aunque es lógico que luego acu- 
dan a ellas por las necesidades del conflicto. 
Que esto no educa mucho en la libertad, lo 
convenimos. Pero es excesivo, ensañado, ha- 
cer de ello un motivo de crítica fundamental 
«del sistema de organización. ¿Qué diría Beo- 
bachter si nosotros le opusiéramos que, pi- 
diéndonos hospitalidad a nosotros para sus 
publicaciones, y sabiendo que en esta forma 
no podrán ser respetadas sus ideas con inte- 
gridad, pues no es el acto del hombre libre 
someterse a pedir hospitalidad, sino erearse 
su propia publicación? Pues que sería exce- 
sivo, porque hay infinidad de cosas que es- 
tán determinadas por las circunstancias, y 
hay multitud de casos en que no podemos va- 
lernos nosotros mismos, aunque todo el mun- 
do tendría derecho a decir que pudiéramos 
valernos. 

Respecto a los pliegos de condiciones, Beo- 
bachter da a entender que sólo los obreros 
lo observan y en la parte negativa para 
ellos, y los patrones en cambio lo rompen 
cuando quieren. Si queremos ser exactos, di- 
remos que el acuerdo se observa de la misma 
manera en los obreros que en los patrones; 
que se rompe igualmente cuando cesa de 
convenir o hay la oportunidad de romper- 
los; que también se observa en la parte afir- 
mativa, o sea contra los patrones; y que si 
Bcobachter no ha visto aún el caso en que 
sean los obreros que rompen el pliego, es 
porque hace poco tiempo que está aquí y ha 
venido en un moménto en que son fuertes 
los putrones y débiles los obreros, y eso 1n- 
clina la balanza de aquel lado. A veces se 
ríe uno, pero se ríe como un imbécil... 

Sigamos con la cuestión de los delegados, 
que Beobachter presenta simplemente como 
espías de sus propios compañeros, Ellos le 
impiden a Beobachter sabotear lo más posi- 
ble el trabajo. Nosotros no ponemos las ma- 
nos en el fuego por nadie, y decimos: “Pue- 
de ser”. Solamente que hay una circunstan- 
cia en todo esto que no es de desdeñar. Para 
sabotear el trabajo, es preciso obtener o con- 
servar el trabajo. Y para obtener o conser- 
var el trabajo, es preciso que él satisfaga a 
los patrones, a lo menos dentro de las con- 
diciones obtenidas por la sociedad; “obte- 
nidas”, hay que tenerlo en cuenta. Así, no es 
el delegado que espía a sus camaradas por 
tener un miserable espffitu policial; es siem- 
pre el patrón que cuida muy bien que le 
rindan su explotación los trabajadores. El 
patrón exige a los delegados el eumplimien- 
to de los obreros, contrariando su costumbre 
de exigirlo a éstos directamente y cometer 
las más malas y caprichosas injusticias; en la 
mediación de la sociedad vemos al contrario 
alguna garantía, muy débil garantía, pero 
garantía al fin, ¿Es responsable la organi- 
zación de no haber obtenido más todavía, 
mayores derechos para los obreros, mejores 
condiciones para el trabajo, etc.? No es una 
cosa terminada, y la organización se propo- 
ne mucho más que todo lo obtenido; si se 
propone el Comunismo Anárquico, se pro- 
pone una transformación radical del mismo 
orden social, la abolición del patronato y 
del Estado, ete. En fin, puede acusársela de 
haber obtenido poco o nada e impulsárselos 
a conquistas mayores, Pero, lo que es una 
realidad es la exigencia patronal; y que 
ésta no se detendría donde se detiene hoy 
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por-la organización, porque está la experien- 
cia de millares y millares de obreros; esto 
es a todas luces una verdad. Sabotear el tra- 
bajo puede ser demostración de una concien- 
cia revolucionaria. Pero esto no puede du- 
rar mucho, a lo menos sin provocar el eter- 
no y grave conflicto con todo el orden y el 
Estado actual. Y no viniendo luego la so- 
ciedad, en nombre de que ésta no permite a 
Beobachter sabotear el trabajo como le or- 
dena su conciencia revolucionaria, poco pc- 
demos esperar que entre los del “trabajo li- 
bre” que vendrían a sustituir, aparezca el 
número suficiente de saboteadores como pa- 
ra constituir una acción importante, en la 
cual pudiéramos fiar y no la organización. 
Preferimos una acción de la organización, 
siempre es natural si los objetivos de ésta 
son revolucionarios. 

El intento de justificar a los crumiros, ya 
fué hecho, con lamentable suerte, es preci- 
so decirlo, por Ghiraldo en su drama “La 
Columna de Fuego”. Si las condiciones del 
erumiro son las terribles o angustiosas de 
los proletarios, también lo son de los otros 
que no son erumiros. No sólo el erumiro tie- 
ne hambre, hijos, etc. Además que el eru- 
miro se coloca bajo la protección de las ba- 
yonetas, de la policía, de los burgueses y del 
orden estatuído, y por su acción todo esto 
es vuelto más terriblemente contra los otros 
proletarios. Beobachter simula lamentarse 
porque se expulse del trabajo a uno de és- 
tos. Pero entre los otros que quedan encar- 
celados o pierden la vida: ¿no quedan aún 
más los hijos sin pan? Además que podía- 
mos repetirle a Beobachier lo que éste nos 
dice a nosotros: “ya encontrarán burgués 
que los explote”. En suma, carece de funda- 
mento todo esto. Nosotros ponemos de un 
lado a los que sirven a los burgueses: esta- 
mos en lucha con ellos, y no reconocemos a 
los proletarios que tengan el derecho de ser- 
vir a los burgueses, porque esos no son unos 
proletarios como nosotros, sino sostenes de 
la opresión o la explotación del proletariado. 
Su eliminación en cualquier forma, y pues- 
to que la lucha bajo las bayonctas no está 
entablada tampoco por la persuación, es de- 
seable para la marcha y el mismo valor o la 
influencia del proletariado. Sus hijos deben 
comprender que sus padres hicieron mal o 
fueron contra su propia causa al ir con la 
causa del amo, y venir con nosotros. Nos- 
otros no vamos a hacer las delicias del eru- 
miraje ni detenernos por erisiianismo ante 
ellos; de reivindicar esta causa se encargan 
log burgueses de la Asociación Patronal, las 
leyes y los jueces del Estado, y la Liga Pa- 
triótica. Ellos le dirán a Beobachler cómo 
defienden el “derecho al trabajo” de los eru- 
miros contra nosotros, ¿Qué más quiere Beo- 
bachter? 

¿No es excesivo para todo aquel que ha 
leído la primera carta de Beobachter, aque- 
lla violentación del razonamiento de que los 
boleheviques no nos dicen nada porque re- 
presentamos nosotros su sistema? Estos, al 
contrario, se han esforzado en mostrar en 
nosotros como una contradicción toda dicta- 
dura, y hasta lo que no era dictadura, cas! 
exactamente igual que lo hace Beobachter. 
¿Por qué ir a buscar estas concomitancias 
tan raras y tan contrarias a toda la reali- 
dad? Nosotros debemos seguir estableciendo 
la diferencia que hay de la violencia de la 
lucha revolucionaria a la dictadura bolehe- 
vigue que es un sistema político de opresión 
por el Estado. 

T, Antilli, 


Por la vida de 34020 y Vanzell 


Un llamado del Comité de Delensa 


¡Proletarios del mundo! 

Mientras el capitalismo de la república es- 
trellada está preparando el instrumento de 
muerte destinado a carbonizar las carnes ya 
demasiado martirizadas de dos proletarios, 
os dirigimos todavía un llamado que nos des- 
borda del ánimo dolorido para que sepáis te- 
ner todavía una palpitación generosa por 
nuestra causa, que es causa vuestra, que es 
causa de libertad, 


El juez Thayer ha asumido finalmente una 
posición neta en la batalla que nos ha ocu- 
pado por cerca de dos años, y ha rechazado 
la moción para un nuevo proceso a Saceo y 
Vanzetti, lo que significa que nuestros com- 
pañeros deberán morir en un día no lejano 
sobre la silla eléctrica, La resolución del 
juez Websber Thayer es un desafío descara- 
do a todos los trabajadores de América y del 
mundo. El ha querido con esta resolución e3- 
tablecer un precedente con el cual hacer fá- 
cil el sacrificio de los enemigos del orden 
constituído, de aquellos que han consagrado 
toda su energía a la causa del proletariado. 

En esta tierra ahora ya se han escogido 
todos los medios para desterrar del consor- 
cio civil a los heraldos de la causa proleta- 
ria. Hoy se ha hecho la prueba del más tor- 
pe y malvado. Con la confirmación de la con- 
dena a muerte de Sacco y Vanzetti, que son 
inocentes, se procura descender al más infa- 
me de los métodos a que es capaz de recurrir 
la burguesía para aplastar a los iconoclastas 
que saben indicar al esclavo la vía de la li- 
beración. Contra esta maniobra eon la cual 
se tiende a acechar la vida y la libertad del 
hombre, el proletariado consciente debe in- 
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surgir, Nosotros sentimos que todo esto no 
puede ser permitido y si ayer insurgimos en 
defensa de la libertad y de la reputación de 
dos compañeros caídos en la red del inquisi- 
dor, hoy estamos más que nunca decididos a 
luchar porque con ellos defendemos el dere- 
cho a la existencia y a la afirmación de nues- 
tras opiniones. 


Las fuerzas coaligadas de la reacción re- 
publicana intentan — con la solución dada 
por boca del juez Thayer sobre el caso Saceo 
y Vanzetti, — la última prueba con el firme 
propósito de derrotar a los libres pensadores 
para después hacer más fácil la obra de de- 
sangramiento, de explotación y de tiranía en 
daño de la masa proletaria, 

Nosotros, en cambio, queremos intentar la 
prueba contraria: reivindicar al proletaria- 
do el derecho a la existencia, a la libre ma- 
nifestación. Pero tenemos necesidad de la 
cooperación activa y entusiasta de los defen= 
sores del derecho oprimido y de la libertad 
conculcada. Tenemos necesidad de la solida- 
ridad del proletariado del mundo entero. La 
burguesía americana acude a los reparos so- 
licitando leyes draconianas, haciendo apri- 
sionar a los mejores agitadores obreros impu- 
tándoles crímenes odiosos para desacreditar= 
los frente a la masa que no ha sabido toda- 
vía escoger el buen camino. A esta obra de 
difamación es preciso responder enórgica- 
mente y sin perder tiempo. 


Nosotros lanzamos el último llamado. El 
tiempo apremia. Sacco y Vanzetti, las dos 
víctimas predestinadas de un sistema de per- 
secuciones infames, cuentan, con la maldición 
en los labios, los días y las horas que los se- 
paran del suplicio. Para ellos está reservada 
la muerte sobre la silla eléctrica. ¿Lo permi- 
tirá el proletariado? ¿Lo permitirán los 
anarquistas, lo permitirán los librepensado- 
res, los defensores de la verdadera justicia? 


Nosotros no dudamos de la solidaridad del 
proletariado, El respondió a nuestros llama- 
dos cuando todavía la situación no estaba 
bien delineada y queremos esperar que hoy 
no olvidará que aquí, en América, con la vida 
de dos nobles cambatientes, está seriamente 
comprometida la causa de todas las liberta- 
des. 


La vida de Sacco y Vanzetti es puesta nue- 
vamente ahora en las manos de los trabaja- 
dores del mundo; a ellos una sola cosa pedi- 
mos: ¡solidaridad! Y que ésta se manifieste 
de cualquier manera, en cualquier forma, pa- 
ra demostrar a la reacción americana que, 
por encima de todas las leyes, por encima de 
todos los códigos, por encima de todos los 
jueces togados, existe otra cosa, la más gran- 
de, la más verdadera, la más sagrada: el cul- 
to de la libertad. 


Trabajadores del mundo: estad econ noso- 
tros en la santa eruzada por la defensa de 
los derechos proletarios, por la liberación de 
Sacco y Vanzetti y contra la silla eléctrica! 


El Comité de Defensa. 


Boston, Mass, Enero. 
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El MUEVO EVANGELIO 


No es que el cordero de Dios se ha digna- 
do descender a la Tierra; es que los corderos 
del mundo saben que su redención está en 
ello, 

No es que Dios se ha hecho hombre; es que 
el hombre se ha deificado para redimirse a 
sí mismo. 

Y una religión nueva de humanidad y de 
bondad, de verdad y de amor, ha germinado 
y ha crecido. 

Aquellos cristianos primitivos paseaban 
sus himnos gloriosos sobre las ruinas de los 
templos del paganismo. 

Estos creyentes de ahora ponen mayor va- 
lor en la divina esencia de sus humanos him- 
nos. 

Son cánticos triunfales, que serena y $0- 
lemnemente se extienden sobre los restos de- 
rrumbados de todos los ídolos y de todas las 
tiranías, ) 


Pedro de Repide. 
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¡SOLIDARIDAD! 


POR LOS PROFUGOS ANARQUISTAS 
EN ALEMANIA 


El grupo editor de LA ANTORCHA 
ha resuelto organizar una rifa idéntica 
a la realizada a beneficio del semana- 
rio, aunque con otros cuadros, y cuy0 
producto se destinará a engrosar la lista 
de subscripción abierta en pro de los 
prófugos anarquistas refugiados en Ale- 
mania, 

Los compañeros, agrupaciones y gre- 
mios, tanto de la capital como del inte- 
rior, que quieran colaborar en esta obra 
solidaria dedicándose a la colocación de 
boletas de rifa, pueden desde ya solici- 
tar los talonarios 
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LA ANTORCHA 
De Pedro Maino 


Un nuevo librito ha sido escrito por este 
camarada, por el que se circula una savia 
buena. Del primer ejemplar que mos ha 're- 
mitido — el primero salido del horno—, en- 
iresacamos los hermosos trozos que ofrece- 
mos a nuestros lectores. Maino nos pregun- 
ta si consideramos que vale algo para edu- 
¿ación popular, en el sentido de libertad. No- 
sotros respondemos que mucho... Es un to- 
mito de 66 páginas, titulado “Sugestiones”, 
compuesto de cosas cortas, hecho con amor 
y simpatía para los hombres. Lo tendremos 
en venta inmediatamente, al precio de 30 cen 
tavos, cediéndonos su autor el 50 por cien- 
to a beneficio de LA ANTORCHA. 








PROFECIAS DE LOS HUERTOS Y DE 
LAS CIUDADES 

Las ciudades 

¡Oh, viejas ciudades! Los tiempos que 
vienen os son contrarios. Abandonados serán 
vuestros asfixiantes alvéolos; porque el 
avispero humano a desparrarse irá sobre los 
campos. - 

La pradera, el arroyo, la montaña, lo hoy 
desierto, será recobrado, 

¡Oh, viejas ciudades! La salud os repudia; 
la libertad os condena. 

La hora de vuestra muerte acelérase en 
el rodaje del Destino. El deceso se ha 1n1- 
ciado ya: bajo el disfraz de vuestro esplen- 
dor, roe la polilla fatal. No seréis sepulta- 
das en un minuto cual Pompeya; ni en po- 
cas horas incendiadas como Roma, por el 
vesánico antojo de un Nerón; moriréis len- 
tamente, abandonadas de los pueblos, de los 
pueblos que, despertados de una larga pesa- 
dilla, os darán la espalda, marchando hacia 
el sol de las campiñas. 

Y convertidas en viejos sepuleros, invadi- 
das de murciélagos, transpiraréis, cual moho 
impregnado de espíritu humano, la amargu- 
ra de toda una larga etapa de esclavitud, de 
ignorancia y de exterminio. , 

¡Oh, viejas ciudades! Vuestras estructura 
se plasmó en la tiranía: roto el yugo vuestra 
misión habrá terminado. 

Los huertos 

De Virgilio, del Virgilio de las “Geórgi- 
eas”, será la victoria, 

Bajo los árboles, entre el zumbido de las 
abejas y el canto de los pájaros, está el por- 
venir humano. 

El huerto, será taller y será escuela. 

El cañón, que vomita asesina metralla, se- 
rá vencido por una azada. 

Nuestra sangre enferma, nuestra piel vi- 
ciosa, redimidas serán por el sol y el viento, 

El latifundio, tenebroso hermano del con- 
ventillo vil, convertido en fecundas parcelas, 
entouará la canción del trabajo, del estudio, 
y la paz. 

Allí, en los terrones no comprendidos, es- 
tá latente la moral de la belleza. Esos terro- 
nes, vivificados por el deber y el amor hu- 
manos, sepultarán la horrible era de la ex- 
plotación del hombre por el hombre, 

Los profundos horizontes de los campos, 
los claros cielos de las sierras, los capricho- 
sos paisajes de los ríos, propician el noble 
sentido de la vida, 


¡HABLAD, TUMBAS INMORTALES! 


¡ Hablad, tumbas inmortales! 

Di, Sócrates: ¿quién te aleanzó la copa de 
cicuta ? 

—Un miserable esclavo. 

Y a tí, Giordano Bruno: ¿quién te arrojó 
a la pira ardiente? 

—Obscuros hombres de aquella gleba que 
pensé ilustrar. 

Ed ti, Ferrer: ¿quién disparó sobre tu pe- 
cho 

—Hijos de aquel mismo pueblo que quise 
ver libre y sabio. 

_10h, irónico destino humano! Son los ht- 
Jos de las masas oprimidas quienes remachan 
las cadenas de sus libertadores. 

Son ellos, ¡oh, visionarios del bien! quie- 
Des befan tu hogar, quienes cierran tu cala- 

00, quienes te matan. 

Pero, detrás de esos infelices, brillan las 
Siniestras pupilas de Satanás. 

La inconsciente masa de esclavos viles, tie- 
de un brazo; aquel brazo tiene un espíritu; 
€ espíritu es la llamarada del Infierno. 
¡Es el crimen! 


AQUEL PRISIONERO 


Declaró el ladrón ante el juez, y el juez 
M0 experimentó ninguna novedad. El dete- 
Udo era uno de los tantos que todos los días 
Taían 4 su pupitre. 

e juez, fríamente, sentenció a letra de 

igo, 

Declaró el homicida ante el juez, y el juez 
% experimentó ninguna novedád. Hacía 
“inte años que a su pupitre traían al hom- 
Te que mata a otro hombre. 

A juez, fríamente, sentenció a letra de 

190. 

¿Ánte su pupitre, el juez tenía a un dete- 
Vido, El detenido no era ladrón ni homicida. 
-! detenido era lo que se llama en nuestros 

, pos “nn hombre de ideas”. Y aquel hom- 
"* de ideas, había escrito ideas, que en re- 

tien abogaban para abolir las-causas que 

'oducían el erimen y el robo. Por aquellas 

“as había sido detenido. 


D 





El juez, experimentó novedad. Su siste- 
ma de aquilatar el delito, sufría fuerte sacu- 
dimiento. Inconscientemente, sug manos bus- 
caban en el pupitre no sé qué papeles que 
no existían, y su cerebro forcejeaba encon- 
trar quizá que senda escondida. 

Retrospección curiosa: en la frente del 
juez, apareció el Tribunal del Santo Oficio, 
leído en su lejana juventud universitaria. 

Miró al detenido. Lo miró como jamás mi- 
rara al ladrón y al homicida. Y le pareció 
que los labios de aquel hombre pronunciaban 
las inmortales palabras con que el héroe de 
la hoguera retaba a los inquisidores : 

“Tenéis vosotros más miedo de pronun- 
ciar mi sentencia, que yo de oirla”. 

En el juez hubo un volteo de envidia hacia 
“el hombre de ideas”. Se comprendió juzga- 
do verdugo ante la historia. Y al compren- 
derse así, la envidia trocóse en odio: era una 
caliente ola de rabia que se le subía a la 
cabeza y le quemaba la sangre. 

Desde ese momento, el espíritu «del juez 
comenzó una rara labor para engañar a ja 
historia: sutiles tentáculos surgían de su 
imaginación febriciente, inventando un eri- 
ien para cada palabra del escrito del Howm- 
bre de Ideas. 








... Y en aquella ocasión, el juez senten- 
ció ardientemente, a la letra de su envidia y 
de sw odio, 

+... Pero, las palabras del héroe seguían 
golpeando en su cerebro: 

“Tenéis vosotros más miedo de pronunciar 
mi sentencia, que yo de oirla”. 


JUSTICIA 


Yo comprendo que el advenimiento de la 
Justicia en su profundo y absoluto sentido, 
es imposible. Pero yo también comprendo 
que únicamente luchando por la justicia, se 
evitan muchas y grandes injusticias, y se 
consiguen otras tantas muchas y grandes jus- 
ticias. 

El ideal de una profunda y absoluta jus- 
ticia nos será inaccesible; pero hacia ese 
ideal se mareha aspirando a él, luchando por 
él. 

Yo me estremezco de horror cuando pien- 
so en lo que sería humanidad si los hombres 
ansiosos de justicia, si los luchadores por la 
justicia dejaran de aparccer en la tierra. 


Pedro Maino. 


De “Sugestiones”. 
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Informe del Congreso Anarquista Internacional 


CELEBRADO EN BERLIN 
Por Rodolfo Hocker 


Tercer día 


En la orden del día figura el punto 
“Anarquismo y organización”, del que es 
relator el compañero Rocker, quien toma la 
palabra y se expresa en los siguientes tér- 
minos: (1) 

“No es ninguna buena señal que en log 
eentros anarquistas aun no se pueda dilucr- 
dar esta cuestión, siendo que es de tanta im- 
portancia- para el movimiento anarquistu. 
Existe una fracción de anarquistas — espe- 
cialmente en Alemania — que rechaza toda 
organización con delerminadas líneas de con- 
dueta, porque opinan que la existencia de ta- 
les organizaciones es contraproducente con 
la ideología anarquista. Otros reconocen la 
conveniencia de pequeños grupos, pero Te 
chazan toda unión estrecha de los distintos 
grupos, porque en esa fusión de las fuerzas 
ven una restricción a la libertad individual y 
el peligro de una nueva autoridad. Opina- 
mos nosotros que estas perspectivas nacen 
de una completa confusión del origen de la 
cuestión, es decir, de un completo desconoc!- 
miento de lo que se entiende por anarquismo. 

“Aunque en sus consideraciones sobre las 
diversas formaciones sociales y corrientes 
ideológicas parte el anarquismo del individuo, 
es, no obstante, una teoría social, que se de- 
sarrolló autónomamente en el seno del pue- 
blo, porque ante todo el hombre es una crea- 
ción social en la que toda la especie traba- 
ja sin interrupción, festejando a cada se- 
gundo su resurrección. El hombre no es el 
descubridor de la convivencia social, sino su 
heredero. El instinto social lo recibió de sus 
antesapados animales, al traspasar el umbral 
de la humanidad. Siempre vivió y luchó den- 
tro de la sociedad y la convivencia social es 
la precondición y la parte más importante 
de su existencia individual, pero la sociedad 
es la preforma de toda organización. 

“Las formas de la sociedad no son siem- 
pre las mismas, se transforman al correr de 
la historia, pero la sociedad queda y obra 
incesantemente sobre la vida de cada uno de 
los individuos. El que esté habituado a gr 
rar siempre en el mismo círculo hechizado de 
representaciones abstractas — a lo que los 
alemanes tienen especial inclinación — lo- 
graría sesuramente arrancar al individuo de 
esas incalculables relaciones que lo atan a la 
multitud, pero el resultado de esa operación 
científica no será el Hombre sino su carica- 
tura, un pálido ente sin carne ni sangre que 
lleva una vida espectral en el mundo nehu!o- 
so de lo abstracto, pero que nunca se puede 
encontrar en la vida real. 

“Los grandes comentadores del anarquis- 
mo moderno, Proudhon, Bakounin, Kropot- 
kin, acentuaron siempre el fundamento social 
de la ciencia anarquista, convirtiéndola en 
punto de partida de sus consideraciones. 
Combatieron al Estado no solamente como 
defensor del monopolio económico y de los 
contrastes sociales, sino también como el obs- 
táculo a toda organización natural, que se 
desarrolle en el seno del pueblo de abajo 
arriba, para realizar misiones colectivas y 
para defender los intereses de la multitud, 
contra las agresiones que son cometidas en 
su contra. El Estado, el aparato político 
de violencia de la minoría privilegiada de 
la sociedad, cuya misión es uncir a la gran 
masa al yugo de la explotación patronal y 
al tutelaje espiritual, es el enemigo mortal 
de las relaciones naturales de los hombres y 
que siempre tratará de que esas relaciones se 
verifiquen por la intervención de sus repre- 
sentantes oficiales. Se considera dueño de 
la humanidad y no puede permitir que ele- 
mentos extraños se entrometan en su profe- 
sión . : 

“Se convierte en enemigo moría: de toda 
natural solidaridad y libertad, que son lo3 
dos resultados más nobles de la convivencia 
social, al intentar por toda clase de artificios 


legales restringir, o por lo menos paralizar, 
toda iniciativa directa de sus ciudadanos y 
toda fusión natural de los hombres para de- 
fender sus intereses comunes. ll anarquis- 
mo no es, pues, de ninguna manera, enemigo 
de la organización. Al contrario, una de sus 
acusaciones Je más peso al aparato estatal 
de violencia consiste en que encuentra en el 
Estado el mayor obstáculo para una organi- 
zación real, basada en los iguales interests 
de todos. Los grandes comentadores de la 
concepción anarquista universal, compren- 
dieron claramente que, cuanto más intereses 
opmestos hubieran en las formaciones socia- 
les, los hombres estarían más estrechamente 
ligados unos a otros y más alto sería el gra- 
do de libertad individual que cada cual gJ- 
zaría dentro de la sociedad. Por eso vieron 
en la anarquía un estado social, en el que 
los deseos individuales y necesidades de los 
hombres desbordan de sus sentimientos socia- 
les y son más o menos idénticos a ellos. En 
el sentimiento del mutualismo hallaron el efi- 
caz estímulo de toda evolución social y la 
expresión natural de los intereses generales, 
Por eso rechazaron la ley torniquete como 
medio de relación de las organizaciones y 
desarrollaron la idea del libre acuerdo como 
base de todas las formas sociales de organi- 
zación, que nacen del pueblo. 

“Proudhon, Bakounin, Kropotkin, no eran 
'“amoralistas”, como algunos de los rumiado- 
res huecos de Nietzsche, que se llaman anar- 
quistas y que son bastante modestos eonside- 
rándose “superhombres”. No han construl- 
Go con picardía una “moral señorial y escla- 
va”, de la que toda clase de conclusiones pu- 
diera sacarse, pero, por el contrario, se han 
preocupado de investigar el origen de los 
sentimientos morales en el hombre y lo halla- 
ron en la convivencia social. Estando lejos 
de dar a la moral un significado religioso 2 
metafísico, vieron en los sentimientos mora- 
les del hombre la expresión natural de sn 
existencia social, que se cristalizó lentamente 
en determinadas conductas y costumbres y 
servía de pedestal para todas las formas de 
organización, que salían del pueblo. Con es- 
pecial claridad lo observó Bakounin y en ma- 
yor medida Kropotkin, que se ocupó de esa 
cuestión hasta el final de su vida, 


“La mayoría de los innumerables eserita- 
res burgueses y socialistas estatales que has- 
ta ahora se ocuparon en la crítica al anar- 
quismo no notaron mayormente el hondo £a- 
rácter básico de la ciencia anarquista, ha- 
ciendo de esa manera de ella una caricatura. 
Sólo de esa manera se explica que hayan 
construido un contraste artificial entre socia- 
lismo y anarquismo, que es tan falso como 
ridículo. Se han basado aquí en Max Stir- 
ner y su obra, pero a nadie se le ocurrió que 
la obra de Stirner no tuvo ninguna influen- 
cia sobre el origen y la evolución del verda- 
dero movimiento anarquista. El “Unico” de 
Stirner apareció en 1815 y fué olvidado com- 
pletamente. El 99 ojo de los anarquistas ni 
siquiera sabían el nombre del filósofo ale- 
mán, hasta que a principios de los años 90 
su obra fué nuevamente descubierta, Pero 
aun hasta entonces su inflnencia sobre el mo- 
vimiento anarquista de los países latinos, 
donde las teorías de Proudhon, Bakounin y 
Kropotkin durante decenas de años ya han 
tenido una eficacia decisiva en los extensos 
circulos de la clase obrera, fué bastante mi. 
nima, A un puñado de intelectuales, de los 
cuales la mayoría ya ha vuelto al campo bur- 
gués, fascinó la obra de Stirher, pero en 
el propio movimiento obró bien poco. A nin- 
guno de los primeros comentadores del anar- 
quismo, no se le hubiera ocurrido siquiera 
or «ña A se llegaría a tildarlo de a-so- 
' w ludus se sentían socialistas porque 
evt. »an hondamente compenetrados del ca- 
rácter social de su teoría, 

“Por esto no fueron nunca contrarios a.la 
organización. Es verdad, combatieron la for- 





ma centralista de organizar, que una parte 
de la clase obrera heredó de la iglesia y del 
Estado, pero siempre acentuaron la necesi- 
dad absoluta de una fusión organizada de 
las fuerzas y hallaron en el federalismo la 
forma más apropiada para ese objeto. La 
influencia de Proudhon sobre las asociacio- 
nes francesas es generalmente conocida. En 
sus diarios “Le Representant du Peuple”, 
“La Voix du Peuple” y “Le Peuple”, como 
también en varios de sus escritos — sobre- 
manera en “Du Principe Federatif”, y en 
“De la capacité politique des classes ouvrie- 
res—defendió siempre la necesidad de la or- 
ganización. Su proyecto del Banco del Pue- 
blo era una empresa organizadora en la ma- 
yor escala, pues el mismo Proudhon opinaba 
que en su primer año de existencia contaría 
con más de dos millones de adherentes. 

“En cuanto a los anarquistas del tiempo 
de Bakounin eran todos — sin excepción — 
partidarios convencidos y defensores de la 
organización. En todos los escritos, cartas y 
artículos acentuaba Bakounin la necesidad de 
la organización. Fué el organizador por exce- 
lencia, el incansable propagandista de la or- 
ganizada unificación de las fuerzas revolucio- 
narias. Su actividad en Italia, la fundación 
de su “Alliance”, su propaganda poderosa en 
las filas de la Internacional — todo eso era 
la viva expresión de esa gran idea para unir 
a los elementos revolucionarios en una unión 
internacional y organizar la lucha contra la 
sociedad actual y su última palabra cuando 
se despedía para siempre de sus amigos y 
camaradas de la Federación del Jura, fué 
una última acentuación de la necesidad de 
unir a los proletarios de todo el mundo. Con 
el objeto de que la liberación social sea fi- 
nalmente un hecho, no solamente Bakounin, 
todos sus amigos y camaradas de la Interna- 
cional, defendían el mismo punto de vista, 
Organizaron sus grupos y gremios locales. 
Los grupos locales se unieron en federaciones 
regionales y estas a su vez en federaciones 
nacionales y por último en la Internacional. 
Toda la literatura de aquel tiempo está lle- 
na de ese pensamiento. 

“Reción la guerra franeo-alemana de 1870 
1871 y la sangrienta caída de la comuna de 
París, crearon una nueva fase en la evolu- 
ción del movimiento anarquista. Una reac- 
ción terrible se desencadenó por todos los 
países latinos. Toda la propaganda públi- 
ca fué suprimida y todo el movimiento se re- 
dujo a pequeños grupos elandestinos, que 
realizaron su propaganda subterránea. En 
dichos grupos, poco a poco se desarrolló to- 
da una nueva psicología. Las horribles per- 
secuciones que el movimiento de entonces te- 
nía que soportar, amargó enormemente a sus 
partidarios, los que eoncentrarón sus fuer- 
zas solamente para una obra destructiva. 
Además comenzó en Rusia la lucha desespe- 
rada del terrorismo de la “Narodnia Volja”, 
contra el zarismo, que influyó fuertemente 
sobre los anarquistas de aquel período. En 
algunos países recién se empezaba a conocer 
el anarquismo en su forma exacta, como, por 
ejemplo, en Alemania, donde Reinsdorf, Ei- 
senhauer y Werner fueron sus primeros pio- 
ners. La generación joven que entró en el 
movimiento en aquel tiempo olvidó que la 
fase que el movimiento pasó no fué más que 
un acontecimiento pasajero, un resultado de 
una necesidad momentánea, y se comenzó a 
ercer que era una característica esencial del 
anarquismo. Por haberse puesto demasiadas 
esperanzas en los actos individuales de unos, 
poeo a poco se perdió el conocimiento de las 
acciones de las masas y de la necesidad de 
mayores organismos. Reción con el desarro- 
llo del sindicalismo revolucionario, muchos 
anarquistas empezaron a comprender la ne- 
cesidad de los grandes movimientos de la ma-= 
sa y de la importancia de la organización. 

“Hoy, cuando tenemos que medirnos con 
las experiencias de las revoluciones en Rusia 
y Europa central, sabemos que los obreros 
no podrán nunca quebrantar el yugo capita- 
lista, mientras no sepan organizar por su 
cuenta la industria y la agricultura y regu- 
lar el reparto de los productos. Pero sin or- 
ganización es imposible verificarlo. Lo que 
necesitamos hoy es obra constructiva, desa- 
rrollar la capacidad administrativa del pue- 
blo, para que el cambio social parta de las 
masas mismas en vez de ser impuestas por 
nuevas instituciones de dominación, pues ha 
de conducir a las mismas consecuencias que 
en Rusia. Por esto son necesarias ciertas li- 
neas de conducta y una fusión planeada de 
nuestras fuerzas sobre la base de la orga- 
nización federalista. 


“Cierto, la organización no es todo. Si no 
hay un espíritu en el movimiento bien poco 
puede ayudar la organización. No se puede 
resucitar a los muertos orzanizándolos. Pero 
cuando existe el espíritu y un anhelo pro- 
fundo a un mejor porvenir, es entonces la or- 
ganización uno de nuestros medios más im- 
portantes para obtener de nuestro capital es- 
piritual el primer porcentaje. Es ilógica la 
interpretación de que la organización es un 
retraimiento para la evolución de la indiv1- 
dualidad. Creo que muchos confunden con 
frecuencia dos conceptos distintos, que no 
tienen ninguna relación uno con otro, indi- 
vidualismo e individualidad. El individualis- 
mo quiere decir anteponer el interés propio 
a todos los demás intereses, pero eso no es 
en ningún sentido una individualidad; al 
contrario, puede fácilmente ocurrir que hay 
completa ausencia de toda individualidad. 
Cuanto más desarrollado está en el hombre 
el sentimiento social, cuanto más participa 
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en las cJegrías y decepciones de sus seno 
antes, mayor es su individualidad. Por es- 
tú la fusión organizada de los hombres no 
es mugón retraimiento, pero sí, en cambio, 
un wstímulo al desarrollo de la individuali- 
dad 

“Eg tiempo ya que nos emaneipemos del 
¿ominio de una fraseología hueca, sin ningún 
sentido. No es ninguna razón que en cada 
congreso tratemos nuevamente el punto de 
enarquismo y organización, Los que son par- 
tidarios de la organización deben unirse y 
continyar su obra. Concibamos por fin que 
el anarquismo es un movimiento social, que 
sus propósitos llevan un carácter social y, 
por ende, no puede haber contraste entre el 
anarquismo y el principio de organización.” 

Bjóerklund (Suecia). Estoy completamen- 
te de acuerdo con la excelente relación del 
compañero Rodolfo Rocker. Los camaradas 
suecos se hallan completamente sobre la ba- 
se de la organización, porque la necesidad 
práctica nos demostró su valor e importan- 
cia. En Suecia, en cada ciudad hemos fun- 
dudo los lNamados clubs, Cada socio paga 
uma determinada contribución. Esos dineros 
son empleados para la propaganda en gene- 
ral. El movimiento de la Juventud Socialis- 
ta en Suecia está también adherido al Bu- 
reau antimilitarista internacional eon sede 
en Holanda. 

Fister (Francia). No es ahora el caso de 
si- nos orgunizamos o no. La organización 
es una necesidad imprescindible. Ciertamen- 
te, no queremos una centralización, sino una 
uv ión libre de las fuerzas para un propósito 
común. Si se implanta una contribución vo- 
luntaria o determinada es una cuestión pu- 
rumente tóenica, que cada grupo debe resol- 
ver según su conveniencia, Solamente es im- 
poriante la necesidad de organizarse. En 
Fraucia las diversas agrupaciones comenza- 
ron por organizarse uniéndose en federacio- 
nes locales y las federaciones locales en la 
Unión Anarquista. Cada grupo es comple- 
tamente autónomo y obra en la forma que 
cree más adecuada, pero todos trabajan eon- 
juntamente para la gran causa común. Si 
queremos tener una cierta influencia sobre el 
desarrollo de las condiciones sociales duran- 
te y después de la Revolución Social, hemos 
le realizar una unificación de nuestras fuer- 
zas morales y materiales en la forma de una 
organización. Bien ha dicho Rocker, al ma- 
nifestar que los grandes precursores del 
anarquismo reconocieron todos la necesidad 
de una organización. 

De Light (Holanda). La cuestión de la 
organización es ante todo una cuestión práe- 
tica. Concuerdo en general con Rocker. Con 
todo lo que hallamos en la vida, nos encon- 
tramos con la organización. Ignorar la orga- 
nización es simplemente ignorar la vida. El 
llamado individualismo es un acontecimiento 
decadente, una enfermedad nerviosa, el re- 
sultado del quebrantamiento moral del capi- 
talismo. Ciertamente, no hemos de olvidar 
que la permanente acentuación de la libertad 
individual en nuestras filas, cra nada más 
que la consecuencia de la opresión terrible de 
la personalidad, que ocurre hoy en todas las 
agrupaciones estatales y en los partidos po- 
líticos. Fué una reacción natural contra la 
mecanización de la organización. Esta meca- 
nización erea con el tiempo una determinada 
mentalidad de burocratismo, que es siempre 
un peligro para el progreso humano. En lo 
que respecta a la forma de organización el 
asunto no es tan simple, El federalismo fué 
la forma de organización de la edad media, el 
centralismo la de nuestro tiempo. Para la 
organización de las gentes es el federalismo, 
sin duda, la mejor forma de organización, 
pero para la unificación de las fuerzas de 
la producción no será siempre lo adecuado. 
Varios compañeros en Holanda emplean por 
esto la palabra “Asociación”, pero erco yo 
que tampoco es la verdadera; concentración 
quizá hubiese sido mejor. 

Subdin (Bulgaria). La cuestión de la or- 
ganización es para nosotros de suma impor- 
tancia. Hoy existe entre nosotros esta Orga- 
nización: los grupos locales se unen en orga- 
nizaciones de distrito y estos cuerpos en la 
federación nacional. Cada grupo tiene su 
miembro de confianza, el que es al mismo 
tiempo tesorero. Determinadas contribucio- 
nes no existen. El miembro de confianza 
pregunta a cada camarada lo que puede dar 
y es suficiente su promesa. No tenemos nin- 
guna dirección ni ninguna presidencia de me- 
sa en nuestras reuniones. Las organizaciones 
de distrito eligen su secretario. El secreta- 
rio de la federación nacional es designado 
por el congreso. Si un grupo se agranda de- 
masiado, se divide en dos. Para los asuntos 
internacionales existe un bureau de corres- 
pondencia en Lozin. 
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Fratelli (Italia). Los anarquistas de Ita- 
lia están organizados en la Unión Anarchi. 
ea. Los grupos locales pertenecen a federa- 
ciones regionales y estos forman la Unión, la 
que tiene como misión la verificación de las 
acciones comunes, Rechazar el principio de 
organización equivale a paralizar él movi- 
miento y trabajar para otros. Estamos por 
la fundación de la Internacional Anarquista, 
que hoy es más necesaria para el movimiento 
en general que en «cualquier otro tiempo pa- 
sado. 

Volgin (América). Si queremos construir 
la sociedad sobre fundamentos nuevos, tam- 
poco debemos ignorar la organización. La 
organización no debe ser para nosotros sola- 
mente un fin, sino también un medio para 
alcanzar nuestro propósito. No solamente 
necesitamos pequeños grupos, sino también 
en las organizaciones de las masas, para que 
podamos realizar nuestra lucha revoluciona- 
ria. Organizaciones revolucionarias de cam- 
pesinos y obreros son necesarias, para divul- 
gar entre el pueblo las ideas constructivas del 
anarquismo y despertar en él la compren- 
sión de la construcción práctica. En Rusia, 
halló más consonancia el socialismo estatal 
en el pueblo porque no se comprendía la' im- 
portante misión de los organismos obreros 
para la reconstrueción de la sociedad. El 
principio básico de nuestra organización ha 
de ser el acuerdo libre y la autonomía de los 
diversos grupos. 

Langer (Alemania). Ante todo he de pro.- 
testar por el informe que dió B. Cahn. Ha. 
bló solamente de Berlín, pero no de Ham- 
burgo. Nosotros en Hamburgo no tenemos 
organización; no obstante toda la ciudad es- 
taba en manos de los anarquistas en el tiem- 
po de la revolución. Mirad los cuervos en 
los campos. No tienen organización, ni esta- 
tutos, ni contribución, pero cuando hay un 
peligro, se unen todos para la defensa. Sa 
habla aquí de los muchos adictos a los anar- 
quistas en Ttalia, Francia, España, pero, 
pregunto yo: ¿cómo es que la sociedad actuar 
puede aun sostenerse allí? Hasta creo que 
los anarquistas de esos países tienen organt- 
zaciones, pero les falta espíritu. Venid a 
Hamburgo y veréis un movimieñto, que mar- 
chará al frente cuando estalle la revolución. 
Cuando Rocker manifiesta que el anarquis- 
mo tiene una moral social, opino yo que el 
anarquismo es contrario a toda moral. El 
anarquismo nada tiene que ver con la so- 
ciedad. Anarquía quiere decir sin autoridad 
pero no sociabilidad . 

Zerbas (Italia). No sabíamos siquiera de 
que Hamburgo es una fortaleza anarquista 
de tal magnitud, y nos alegramos de que 
nuestros conocimientos se enriquezcan en ese 
sentido. No obstante el compañero Langer 
debería comprender que en otros países tam- 
bién hicieron algo los anarquistas. Cierto, 
no hemos sido siquiera capaces de suprimir 
el actual sistema, pero tampoco lo han logra- 
do hasta la fecha los hamburgueses. No com- 
prendo de ninguna manera como el compa- 
ñero Langer, como anarquista, pudo hacer 
esta pregunta, Cuando recordamos que sola- 
mente en España languidecen muchos miles 
de nuestros camaradas en las cárceles y que 
centenares fueron asesinados durante los úl- 
timos dos años, es entonces difícil concebir 
cómo el compañero Langer pudo expresar 
palabras tan absurdas en un congreso inter- 
nacional de anarquistas. 

Goldberg (Berlín). El anarquismo no es 
un movimiento de clases, sino un movimien- 
to de cultura. Si queremos el anarquismo 
debemos empezar por ahora a realizarlo, tra- 
tando de unificarnos en pequeñas comunida- 
des y vivir en un sentido comunista. Ante 
todo es menester compenetrar todo nuestro 
movimiento con el espíritu de amor, como 
ocurrió con los primeros eristianos, antes de 
que la iglesia matara la idea originaria del 
cristianismo. 
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Rocker. — Compañeros, tengo poco que 
decir. Casi todos los camaradas acentuaron 
la necesidad de la organización y en la mayo- 
ría «le los países existen ya organizaciones 
anarquistas, que las mismas necesidades de 
la vida provocaron. Espero que será el úl- 
timo congreso que se ocupa de esta cuestión. 
Los que aun son contrarios a toda organiza- 
ción que sigan su propio camino; no nos co- 
locaremos en el suyo, pero exigimos el mismo 
derecho para nosotros. No será eso solamen- 
te anárquico, sino también puramente huma- 
no. El que no haya aprendido nada de tas 
poderosas experiencias de los últimos años, 
ni siquiera diez congresos más podrán ayu- 
darle, Cuando el compañero De Light erev 
que para la vida económica quizá el federa- 
lismo no sea la mejor forma de organización, 
es un asunto bien aparte que puede resolver- 
se con la experiencia práctica. Proudhon y 
Bakounin se ocuparon ya de esta cuestión y 
llegaron los dos a la misma conclusión, que 
cierta centralización en la producción serta 
indispensable, Pero desde entonces ahora se 
realizaron grandes descentralizaciones en el 
terreno de la industria, y la economía rústi- 
ea intensiva transforma cada vez más las 
formas viejas de la agricultura, como lo de- 
mostró Kropotkin en su brillante obra “Cam- 
pos, Fábricas y Talleres”. Pero, como decía, 
son enestiones que la evolución práctica de 
la vida ha de resolver. Importante para nos- 
otros es la máxima de Saint-Simón: “En vez 
del arte de gobernar a los hombres debemos 
aprender el arte de administrar las eosas”. 
La mecanización en la cuonomía no debe con- 
ducir a la mecanización de los hombres como 
ocurre hoy en la sociedad estatal. Por esta 


somos federalistas, en cuanto se trata de las 
relaciones de los hombres entre sí. En lo que 
respecta a las conclusiones de Langer, sería 
mi intención no contestarle siquiera, pero su 
ataque a los compañeros extranjeros me obli. 
ga a ello, pues que no solamente la gran 
mayoría de los camaradas alemanes, sino 
también la gran mayoría de los compañeros 
de amburgo mismo, están lejos de tales apre: 
ciaciones. Langer habló como un pequeño 
patriota local hamburgués. Citó muchas ve- 
ces el espíritu, pero en sus palabras no se 
podia hallar ni un poco de espirítu. Es una 
absoluta declaración de bancarrota espirt- 
tual y manifestar que el anarquismo es 
contrario a toda moral y que la anarquía no 
es un problema social, es tan tonto que ver. 
daderamente no merece ser discutido. No 
puede ser discutido. No puede ser la misión 
de nuestro eongreso enseñar a Langer el A. 
B.C. del anarquismo. 

Finalmente propondría al congreso la 
aprobación de la misma resolución que nues- 
tros camaradas franceses aprobaron en el 
congreso de Lion, con algunas pequeñas mo- 
dificaciones. 

Esa resolución es como sigue: 

“La nobleza y la potencia de nuestro ideal, 
la precisión de muestra doctrina, nuestro nú- 
mero y nuestra actividad debieran asegurar 
a nuestro movimiento una influencia prepon= 
«orante sobre el impulso popular hacia la re- 
volución, y la transformación de la vida fu- 
tura. No conquistaremos esta influencia más 
que agrupando y organizando siempre más 
fuertemente nuestras fuerzas, estableciendo 
entre los individuos, los grupos, las federa- 
ciones una alianza moral y material, como 
también una cooperación de esfuerzos, te- 
niendo como base el respeto a cada uno. 
Considerando que los partidos políticos tie- 
nen una influencia grandiosa, sobre el pue- 
blo trabajador, debido a sus fuertes organi- 
zaciones, es la organización para los anar- 
quistas de una necesidad más apremiante. 
Con el objeto de dar a la propaganda en 
cada país un carácter único, se unen los 
anarquistas en federaciones regionales. To- 
das las federaciones regionales forman la fe- 
deración anarquista nacional. La regulación 
de la forma de organización y la financiación 
de la propaganda queda para que cada gru- 
po lo resuelva. Pero es necesario que las fe- 
deraciones regionales proporcionen regular. 
mente a las federaciones nacionales los me- 
dios necesarios para realizar sus trabajos. El 
principio de la descentralización, federalis- 
mo y autonomía forman la base de la organi- 
zación. La Imernacional Anarquista obten= 
drá los recursos de las federaciones naciona- 
les adheridas.” 

El congreso aprueba por unanimidad esa 
resolución. 

En una sesión aparte se resuelve estable- 
cer de nuevo el “Bureau Anarquista Inter- 
nacional”. Con ese objeto el eongreso encar- 
ga a los camaradas de Suecia la organiza- 
ción del Bureau en su país. Toda federu- 
ción nacional que esté de acuerdo con las as- 
piraciones y resoluciones del Congreso de 
Berlín, eligirá su corresponsal para el Bu- 
reau. iól Bureau tiene un carácter puramen- 
te informativo y no ejecutivo. Su misión es 
publicar un boletín internacional con infor- 
mes regulares del estado del movimiento en 
los diversos países. Aparte, ha de erear un 
archivo para toda la literatura anarquista in- 
ternacional. y 

Con lo que termina la deliberación del pri- 
mer punto de la orden del día: “Anarquis- 
mo y organización”, 


(1) En breve se dará a publicidad, ínte- 
gramente, la brillante conferencia que nues- 
tro compañero Rodolfo Rocker dió sobre 
“Anarquismo y Organización”. 
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PAPELES 


¡Votad... por mí! Gritan los camandule- 
ros de todos los sectores políticos: radica- 
les, conservadores, socialistas y comunistas; 
todos al unísono eorean el mismo grito: 
¡Votad por mí! Y os moleremos a palos, 
contesta algún fresco. 

Con la proximidad de las elecciones pre- 
sidenciales toda la resaca política sale a 
flote. Estamos a un mes de distancia de la 
gran “batalla electoral” y ya hace rato que 
las brigadas del engrudo han empezado a 
accionar. ¡Cuánta energía, cuánto engrudo, 
cuánto papel gastado inútilmente! ¡inútil 
mente, sil Porque la victoria, ha de ser 
nuestra. Nosotros que no tomamos parte ac- 
tiva en la farándula, que lo único que nos 
interesa de las elecciones es demostrar al 
pueblo, a los trabajadores, lo nocivo que es 
tomar parte en esta farsa de elegir amos, 
de encumbrar tiranos, sin embargo, ya lo he 
dicho, la victoria será nuestra, porque nues- 
tras ideas van tomando cuerpo en el pueblo 
y cada vez aumentan más los no votantes. 
En elecciones pasadas, los rebeldes al voto, 
sin contar los que por miedo a la ley han 
votado en blaneo, han pasado la cifra de se- 
senta mil en la capital. Hoy, después de las 
lecciones sufridas en carne propia, por las 
represiones de La Forestal, Gualeguaychú, 
La Pampa y Santa Cruz, etc., esperamos, es 
lógico, que habrá muchos desengañados más 
que desertarán de las urnas, y es de espe- 
rar, entonces, que la cifra de los rebeldes an- 
mente. 





Pueden, pues, seguir ensuciando paredes 
los políticos, y gastar, nomás, energías, en- 
grudo y papel, que el pueblo, vale decir, la 
clase trabajadora, pagará tantos afanes con 
su alejamiento y su repudio. 

A los trabajadores amantes del estudio, a 
todos aquellos eompañeros que «quieran eo- 
nocer los entretelones de la política con to- 
dos sus pelos y señales, les recomiendo la 
lectura del libro ““La democracia y los Ha- 
cendistas”. de Francis Delaisi; sólo tendrán 
que cambiar nombres y lugar y tendrán un 
retrato fiel de lo que es la política y lo que 
cuesta esta campaña a base de mentiras, en- 
grudo y papel. 


Xarráira. 
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Informe €e la Comisión pro 
Congreso Regional Anarquista 


Cada día se siente más la necesidad de la 
realización del eongreso anarquista regional, 
porque en él hemos depositado nuestras es- 
peranzas para la buena orientación de nues- 
tro ideal libertario. Necesario es que active- 
mos y eumplamos con la misión que se nos 
ha encomendado. 

za orden del día que hemos confeccionado” 
es provisoria, y es conveniente que las agru- 
paciones la discutan en sus respectivas asam- 
bleas y que nos hagan ¡legar sus resolucio- 
nes al respecto. 

Esta Comisión convocará en breve a una 
reunión de delegados de la Capital Federal 
y pueblos cireunvecinos, a fin de dejar esta- 
blecidos definitivamente los puntos de la or- 
den del día, y a la vez fijar lugar y fecha 
del congreso, Los compañeros deben apresn- 
rarse en sus labores preparatorias, para con- 
enrrir a la primera asamblea regional de los 
anarquistas de la Argentina. 

Se ha pensado, a fin de que puedan con- 
eurrir al congreso representaciones de todos 
los puntos de la República, procurar que los 
gastos que ocasione el mismo sean costeados 
por partes iguales entre todos los grupos que 
estén representados. 

He aquí la 


ORDEN DEL DIA (Provisoria) 


1.-——Apertura del Congreso. 
2.—Informe de la Comisión Pro-Congreso 
Anarquista Regional, 
3.—Informe general del movimiento anar» 
quista de la Argentina. 
4.—La organización anarquista. 
5.—La Dictadura y los anarquistas. 
6.—Los anarquistas frente al movimiento 
obrero. 
71. —Prente a las otras tendencias. 
8.—La prensa anarquista. 
9.—Relaciones internacionales. 
,10.-—Asuntos varios. 
A la obra, pues, compañeros, si es que de 
verdad amamos nuestro ideal anarquista, 





La Comisión Pro-Congreso 
Anarquista Regional. 
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NOTAS 


A LOS PINTORES TODOS 


¡Colegas y compañeros! Ningún pintor 
que se precie de consciente, debe faltar a es- 
ta cita que es de conciencia, 

¡Pintores, volved a reivindicaros en la ac- 
ción! 

Al grupo de obreros pintores que hace es- 
te llamado, no lo guía la intención de formar 
un tercer sindicato ni la de propiciar una 
nueva fusión de los dos existentes, porque 
sabemos por experiencia que la unión de 
dos fuerzas antagónicas es la perpetuidad de 
luchas intestinas, que traen como consecuen- 
cia la desorganización del sindicato. 

Esta asamblea será de definición y los pin- 
tores que concurran a ella deberán venir con 
un criterio formado respecto a la situación 
que atraviesa el gremio. Que los camaradas 
repasen en su mente la historia del proleta- 
riado del pincel y comparen las épocas en 
que han sido respetados por la burguesía y 
quiénes han sido los orientadores de la orga- 
nización y qué forma de lucha ha dado me- 
jores resultados, tanto morales como mate- 
riales, 

Queremós que los obreros del pincel pien- 
sen eon su cerebro y obren en conciencia, no 
que piensen con el cerebro de otros y obren 
como se les “ordene”. Queremos que los tra- 
bajadores luchen por su libertad, y la liber- 

tad no se conquista de rodillas, arrastrándo- 
nos ante nuestros tiranos; la libertad hay que 
arrebatársela a los que nos la tienen usurpa- 
da, y hay que tener presente también que so- 
mos los trabajadores los que tenemos la obli- 
gación de luchar por nuestra: emancipación 
y no delegar ese deber en otro. 

Pintores: recapacitad, repasad vuestra 
“memoria, volved la vista al pasado y veréis 
el salto atrás que hemos dado; recordad 








Y se 


Por subseripciones, ejemplares y todo lo 
relativo a nuestro semanario, los compañe- 
ros de Saavedra y Belgrano pueden dirigir- 
se a Republiquetas 3139, 





“aquellos tiempos en que los pintores eran ca- 
si el alma de las demás organizaciones del 
país y reflexionad sobre el por qué estamos 
atravesando la situación desastrosa en que 
nos hallamos. 


¿n la asamblea próxima deberán los pinto- 
res tomar determinaciones serias y desen- 
mascarar a los que, arrastrándose, ban con» 
seguido introducirse en nuestras filas y ha- 
cer de nuestra organización, que otrora fuera 
un baluarte de conciencia, una pobre cosa en 
la que no se ven más que miserias morales y 
reyertas sin fin. Es por eso, camaradas que 
citamos a todos los que quieran levantar 
nuestro sindicato a la altura que tenía en 
vtra época, pero para eso hay que luchar va- 
ronilmente. 


¡Pintores: ratifiquemos nuestra historia 
revolucionaria y orientemos nuestra organi- 
zación sindical en los sublimes principios del 
Comunismo Anárquico! 

¡ Demostrémoles a nuestros enemigos de to- 
dos los colores e incoloros. que no hemos 
elaudicado y que volvemos a la lueha con 
más bríos y menos errores que antes de es. 
ta tregua. 

¡Ningún pintor que ame la organización 
debe faltar a la asamblea que se efectuará el 
sábado 4 de Marzo a las 20 y 30 en el local 
¿stados Unidos 35451 


Y. Rodríguez, Miguel Alonso, E. 
García, A. y M. Volonte, J. Sa- 
ladino y varios más. 


Buenos Aires, 28 de Febrero de 1922, 





EN SAN FERNANDO 


Pro víctimas de la reacción en Santa Cruz 
El centro L. F. Floreal y gremio de ase- 
rradores y anexos de esta localidad, han re- 
suelto realizar un segundo pic-nic a bene- 
fieio, por partes iguales, de las víctimas de 
la reacción gubernativa en Santa Cruz y la 
propaganda libertaria del centro. 

Como será «el agrado de los compañeros 
nuestra iniciativa, y que este pie-nic será el 
último de este verano, creemos obtener el 
mayor éxito posible. 

Esperamos que el proletariado, que desde 
ya queda invitado a la quinta “El Hogar”, 
frente a la estación Punta Chica, F. C. C. A., 
no nos eche en vivido el día 12 de marzo, 

Habrá un buen bufet, surtido bazar, ban- 
da de música, ete., ete.—Las Comasiones. 


EDITORIAL ARGONAUTA 


Esta Editor:al tiene en preparación para 
ser publicado muy en breve el interesante 
foileto de Rudulf Rocker, titulado “Anarquis- 
mo y Bolchevismo” (Estudios sobre el pre- 
blema ruso) y también el importante libro de 
palpitante actualidad de Luis Fabbri “Revo- 
lución y Dictadura”. 

A fin de regularizar el tiraje se estima a 
log compañeros interesados hagan sus pedi- 
dos a nombre de M. L. Sobrado, Casilla de 
Correo 1940, Buenos Aires, 


“LA PINTA” 


DE LA CALLE COLÓN. 


San Fernando. 


que deja frente al embarcadero, 


bircos solo aguardarán un cuarto 
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RECIBIMOS 


Bibl, Pop. de Parque Patricios, 
ciudad, por paquete .......... $ 8.— 
D. d'A., ciudad, por paquete .... sy 5. 


M. G., ciudad, por paquete .... ,) 8— 
'T. C., ciudad, por donación ..... y 0.50 
“Agr. Humanidad Nueva”, ciudad, 

DOF -DIQUEIO eamaeca rindo) 159 DIR 
G. L., Amstrong, por subse. ... , 1.20 
R. T., Tucumán, por paquete .... y 7.60 

y por saldo de Sánchez ..... , 2— 
3. C., Coronel Dorrego, por paq. y 1.— 
M. E,, Tandil, por paquete .....: y 5.— 

y por don. de E. Santamarina . y, 2.— 
D. A., Cañada de Gómez, p. paq. ,) 5.— 
J. P., La Plata, por paquete .... tw 9 — 
J. M. A., Ensenada, por subsc. .. , 4.80 

y por donación .............. ¿1 0.20 
F. M., Armstrong, por subse. ... , 1.20 

y por. donación .........o.mo. y. 0.80 
C. B., Ayacucho. No llegó a nues- 

tro poder el dinero que en su 

carta dice habernos enviado. 

Comité pro “La Antorcha”, Ave- 
llaneda, P. PQ. ..«..ooooomm.o y 38.— 


“TRIBUNA LIBERTARIA” (Rosario) 


Para atender en Buenos Aires todo la re- 
lativo econ este periódico, de próxima apa- 
rición, ha sido designado el compañero An- 
tonio Solís, Perú 1537, a euyo nombre y di- 
rección deben dirigirse enántos quieran subs- 
sribirse o hacer donaciones. 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 











Entradas 
Superávit anterior ............ $511.70 
Subseripeiones cobradas ....... y 9.60 
Pagos de paqueteros .......... y 87.60 
PIONACIONES ¿esc a OOOO 
Números sueltos .............. y 18.— 
BOVendSdOr oi esoo » 1H — 

Salidas 
Impresión del núm. 30 ........ $ 150.— 
Franqueo del núm. 30 ......... , 16.— 
Franqueo de correspondencia ... ,) 2.50 
EXpPediciÓnA So 03d ¿e 
Vi o in iD 
Gastos de Red. y Adm. ........ 3 40.— 
$ 215.— 

RESUMEN 

EINTPACAS Tk rana ... $644.40 
A AOS E O E ... y 215. 
Superávit............ $ 429.40 


—— 


LIGA DE EDUCACION RACIONALISTA 


El sábado 4 de Marzo, a las 20 y 30, se 
realizará una conferencia organizada por es- 
ta asociación, en la calle Sarmiento 6, a 
cargo de los compañeros y sobre los temas 
siguientes: 

Demos A.: “Cultura proletaria”. 

Siciliano: “Generalidades de arte”, y 

J. Rita: “La cuestión social y el problema 
educativo”. 

Entrada y tribuna libres. 
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El Domingo 26 de Marzo de 1922 


PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DEL CANAL SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 





PRECIO DEL PASAJE $ 3.00 





Horario de Trenes 


TREN A VAPOR: De Retiro salen trenes a las 6.20, 6.40 y 
6.55. De Colegiales salen a las: 6.31, 6.51 y 7.05. De Belgrano sa- 
len a las: 6.34, 6.54 y 7.08. Hay que bajarse en la estación Canal 


de hora después de las 8. 


AA 


- Por los presos anarquistas en Rusia 


y por el Comité Pró-presos ”' 


INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


TREN ELECTRICO: De Retiro salen trenes a las: 6.15, 6.35, 
6.48 y 7.15. De Belgrano salen trenes a las: 6.25, 6.46, 6.58 y 7.25. Hay 
que bajarse en la estación San Fermando, y tomar allí el omnibus 


Pedimos a los compañeros pongan atención en este horario, pues los 
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